Canción del pirata
Este es sin duda el más popular y conocido de los poemas de Espronceda. Nuestro autor exalta la figura de un delincuente, perseguido siempre, pero temido y, en definitiva, libre. Tema bien romántico, en cuyo tratamiento se notarán los rasgos del estilo de Espronceda.
Con diez cañones por banda,
viento en popa, a toda vela,
no corta el mar, sino vuela
un velero bergantín.
Bajel pirata que llaman,
por su bravura, El Temido,
en todo mar conocido
del uno al otro confín.

La luna en el mar riela
en la lona gime el viento,
y alza en blando movimiento
olas de plata y azul;
y va el capitán pirata,
cantando alegre en la popa,
Asia a un lado, al otro Europa,
y allá a su frente Istambul:

Navega, velero mío
sin temor,
que ni enemigo navío
ni tormenta, ni bonanza
tu rumbo a torcer alcanza,
ni a sujetar tu valor.

Veinte presas
hemos hecho
a despecho
del inglés
y han rendido
sus pendones
cien naciones
a mis pies.

Que es mi barco mi tesoro,
que es mi dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria, la mar.
Allá; muevan feroz guerra
ciegos reyes
por un palmo más de tierra;
que yo aquí; tengo por mío
cuanto abarca el mar bravío,
a quien nadie impuso leyes.

Y no hay playa,
sea cualquiera,

ni bandera
de esplendor,
que no sienta
mi derecho
y dé pecho

a mi valor.

Que es mi barco mi tesoro,
que es mi dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria, la mar.
A la voz de "¡barco viene!"
es de ver
cómo vira y se previene
a todo trapo a escapar;
que yo soy el rey del mar,
y mi furia es de temer.

En las presas
yo divido
lo cogido
por igual;
sólo quiero
por riqueza
la belleza
sin rival.

Que es mi barco mi tesoro,
que es mi dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria, la mar.
¡Sentenciado estoy a muerte!
Yo me río
no me abandone la suerte,
y al mismo que me condena,
colgaré de alguna antena,
quizá; en su propio navío
Y si caigo,
¿qué es la vida?
Por perdida
ya la di,
cuando el yugo
del esclavo,
como un bravo,
sacudí.

Que es mi barco mi tesoro,
que es mi dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria, la mar.
Son mi música mejor
aquilones,
el estrépito y temblor
de los cables sacudidos,
del negro mar los bramidos
y el rugir de mis cañones.

Y del trueno
al son violento,
y del viento
al rebramar,
yo me duermo
sosegado,
arrullado
por el mar.

Que es mi barco mi tesoro,
que es mi dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria, la mar. 
JOSÉ DE ESPRONCEDA

COMENTARIO DE TEXTO DE LA CANCIÓN DEL PIRATA

1. El tema del poema se explicita y se resume en el estribillo, la estrofa que se repite. Explícalo a tu manera.

2. El pirata es un personaje que se automargina de la sociedad. ¿Está visto por el poeta con rasgos positivos o negativos? Justifica tu respuesta.

3. En los versos “En las presas / yo divido / lo cogido / por igual: / solo quiero / por riqueza / la belleza / sin rival” expone el poeta un ideario democrático e idealista. Explica su sentido.

4. La libertad de creación lleva al poeta al uso de versos de diferente medida. ¿Qué efectos rítmicos provocan los cambios métricos?

5. Observa el cambio que se produce en el verso “Navega, velero mío” en el empleo de las formas verbales. ¿A qué se debe este cambio?

6. En el poema observamos el empleo de un lenguaje vehemente y expresivo, al mismo tiempo que emplea un vocabulario cargado de violencia: feroz guerra, ciegos reyes…Señala otros ejemplos.

7. Como buen poema romántico, la Canción del pirata ajusta la forma métrica y el ritmo al significado de los versos. Analiza esta adecuación entre forma y contenido.

8. El corsario manifiesta abiertamente su rebeldía frente a la sociedad. ¿En qué versos es más intenso ese sentimiento? Coméntalos 

9. La canción introduce algunos elementos exóticos y sugerentes muy del gusto romántico: Estambul, la noche, la luna…¿Qué crees que significan?

10. En el mismo poema hallamos dos voces distintas, marcadas incluso por un cambio de esquema métrico. ¿Cuáles son y qué versos abarcan?

El reo de muerte

Este poema revela el gusto romántico por los tipos marginales –el pirata, el mendigo, el verdugo…-, y su rechazo de la sociedad discreta y bien pensante, a la que hace responsable de aquellos. Por lo demás se trata de una actitud más gesticulante que eficaz. Leamos el primer fragmento del poema.

Reclinado sobre el suelo
con lenta amarga agonía,
pensando en el triste día
que pronto amanecerá,
en silencio gime el reo
y el fatal momento espera
en que el sol por vez postrera
en su frente lucirá.

Un altar y un crucifijo,
y la enlutada capilla
lánguida vela amarilla
tiñe en su luz funeral,
y junto al mísero reo,
medio encubierto el semblante,
se oye al fraile agonizante
en son confuso rezar.

El rostro levanta el triste
y alza los ojos al cielo;
tal vez eleva en su duelo
la súplica de piedad:
¡Una lágrima! ¿es acaso
de temor o de amargura?
¡Ay! a aumentar su tristura
¡Vino un recuerdo quizá!

Es un joven y la vida
llena de sueños de oro,
pasó ya, cuando aún el lloro
de la niñez no enjugó:
El recuerdo es de la infancia,
¡Y su madre que le llora,
para morir así ahora
con tanto amor le crió!

Y a par que sin esperanza
ve ya la muerte en acecho,
su corazón en su pecho
siente con fuerza latir,
al tiempo que mira al fraile
que en paz ya duerme a su lado,
y que ya viejo y postrado
le habrá de sobrevivir.

¿Mas qué rumor a deshora
rompe el silencio? resuena
una alegre cantinela
y una guitarra a la par,
y gritos y de botellas
que se chocan, el sonido,
y el amoroso estallido
de los besos y el danzar.

Y también pronto en son triste
lúgubre voz sonará:
¡Para hacer bien por el alma
del que van a ajusticiar!

Y la voz de los borrachos,
y sus brindis, sus quimeras,
y el cantar de las rameras,
y el desorden bacanal
en la lúgubre capilla
penetran, y carcajadas,
cual de lejos arrojadas
de la mansión infernal.

Y también pronto en son triste
lúgubre voz sonará:
¡Para hacer bien por el alma
del que van a ajusticiar!

¡Maldición! al eco infausto
el sentenciado maldijo
la madre que como a hijo
a sus pechos le crió;
y maldijo el mundo todo,
maldijo su suerte impía,
maldijo el aciago día
y la hora en que nació […]

JOSÉ DE ESPRONCEDA
Un reo de muerte

[…]Llegada la hora fatal entonan todos los presos de la cárcel, compañeros de destino del sentenciado, y sus sucesores acaso, una salve en un compás monótono, y que contrasta singularmente con las jácaras y coplas populares, inmorales e irreligiosas, que momentos antes componían, juntamente con las preces de la religión, el ruido de los patios y calabozos del espantoso edificio. El que hoy canta esa salve se la oirá cantar mañana. 

Enseguida, la cofradía vulgarmente dicha de la Paz y Caridad recibe al reo, que, vestido de una túnica y un bonete amarillos, es trasladado atado de pies y manos sobre un animal, que sin duda por ser el más útil y paciente, es el más despreciado, y la marcha fúnebre comienza. 

Un pueblo entero obstruye ya las calles del tránsito. Las ventanas y balcones están coronados de espectadores sin fin, que se pisan, se apiñan, y se agrupan para devorar con la vista el último dolor del hombre. 

–¿Qué espera esta multitud? –diría un extranjero que desconociese las costumbres–. ¿Es un rey el que va a pasar; ese ser coronado, que es todo un espectáculo para un pueblo? ¿Es un día solemne? ¿Es una pública festividad? ¿Qué hacen ociosos esos artesanos? ¿Qué curiosea esta nación? 

Nada de eso. Ese pueblo de hombres va a ver morir a un hombre. 

–¿Dónde va?

–¿Quién es?

–¡Pobrecillo!

–Merecido lo tiene.

–¡Ay!, si va muerto ya

–¿Va sereno?

–¡Qué entero va!

He aquí las preguntas y expresiones que se oyen resonar en derredor. Numerosos piquetes de infantería y caballería esperan en torno del patíbulo. He notado que en semejante acto siempre hay alguna corrida; el terror que la situación del momento imprime en los ánimos causa la mitad del desorden; la otra mitad es obra de la tropa que va a poner orden. ¡Siempre bayonetas en todas partes! ¿Cuándo veremos una sociedad sin bayonetas? ¡No se puede vivir sin instrumentos de muerte! Esto no hace por cierto el elogio de la sociedad ni del hombre. 

No sé por qué al llegar siempre a la plazuela de la Cebada mis ideas toman una tintura singular de melancolía, de indignación y de desprecio. No quiero entrar en la cuestión tan debatida del derecho que puede tener la sociedad de mutilarse a sí propia; siempre resultaría ser el derecho de la fuerza, y mientras no haya otro mejor en el mundo, ¿qué loco se atrevería a rebatir ése? Pienso sólo en la sangre inocente que ha manchado la plazuela; en la que la manchará todavía. ¡Un ser que como el hombre no puede vivir sin matar, tiene la osadía, la incomprensible vanidad de presumirse perfecto! 

Un tablado se levanta en un lado de la plazuela: la tablazón desnuda manifiesta que el reo no es noble. ¿Qué quiere decir un reo noble? ¿Qué quiere decir garrote vil? Quiere decir indudablemente que no hay idea positiva ni sublime que el hombre no impregne de ridiculeces. 

Mientras estas reflexiones han vagado por mi imaginación, el reo ha llegado al patíbulo; en el día no son ya tres palos de que pende la vida del hombre; es un palo sólo; esta diferencia esencial de la horca al garrote me recordaba la fábula de los Carneros de Casti, a quienes su amo proponía, no si debían morir, sino si debían morir cocidos o asados. Sonreíame todavía de este pequeño recuerdo, cuando las cabezas de todos, vueltas al lugar de la escena, me pusieron delante que había llegado el momento de la catástrofe; el que sólo había robado acaso a la sociedad, iba a ser muerto por ella; la sociedad también da ciento por uno: si había hecho mal matando a otro, la sociedad iba a hacer bien matándole a él. Un mal se iba a remediar con dos. El reo se sentó por fin. ¡Horrible asiento! Miré el reloj: las doce y diez minutos; el hombre vivía aún... De allí a un momento una lúgubre campanada de San Millán, semejante el estruendo de las puertas de la eternidad que se abrían, resonó por la plazuela; el hombre no existía ya; todavía no eran las doce y once minutos. «La sociedad –exclamé– estará ya satisfecha: ya ha muerto un hombre.» 

MARIANO JOSÉ DE LARRA

COMENTARIO DE TEXTO: EL REO DE MUERTE
Introducción 

1.- Compara el poema “El reo de muerte” con el artículo de Larra. ¿Se ocupa Espronceda de los sentimientos del reo? ¿Y Larra?
2.- ¿Qué no mencionan ninguno de los dos para inclinar al lector a favor del condenado?

Análisis (contenido y expresión)
3.- El romántico no teme recargar las tintas en la descripción. Di cómo está el reo y cómo es la capilla.

4.- Para estimular la piedad del lector, ¿qué contrastes se establecen entre el reo y el fraile, y entre su pesar y la gente de la calle?
5.- ¿Qué sentimientos se suceden en el alma del condenado?
6.- ¿Y qué gestos físicos?
7.- Señala rasgos efectistas y a veces demasiado fáciles en el poema.
8.- El poema posee la típica adjetivación romántica. Señala este tipo de adjetivos.
9.- Observa los versos finales de cada estrofa. ¿Dónde recae el acento final? Es típicamente romántico. ¿Qué efecto se consigue con ello?
Don Juan Tenorio, de José Zorrilla

1.- Con los datos del argumento y de los textos seleccionados realiza el retrato de don Juan y de doña Inés y señala los caracteres románticos.

2.- Explica cómo actúa en el drama el destino, la fuerza que conduce a los personajes a un final desgraciado.

3.- El Don Juan Tenorio suele representarse en fechas coincidentes con la festividad de Todos los Santos. ¿Podrías decir por qué?
4.- Observa elementos sensoriales en la escena entre don Juan y doña Inés y señala con qué adjetivos se describen. Ej.: cárcel sombría, apartada orilla…

5.- Explica el empleo de las exclamaciones en esta misma escena.

Rimas, de Gustavo Adolfo Bécquer







1.- ¿Podemos entender, al leer la rima VII, que todos podemos ser poetas? Justifica la respuesta.
2.- En las rimas XIX y XXI aparece la mujer idealizada. Explica a tu manera la visión que ofrece el poeta.

3.- ¿De qué nos habla en la rima XXIII?

4.- Identifica en las rimas XXX, XXVIII y LIII en qué poema se manifiesta con mayor claridad el desengaño, o el dolor o la melancolía.

5.- ¿Qué simbolizan las golondrinas y las madreselvas en la rima LIII? ¿Cómo manifiesta la grandeza de su amor en la última estrofa?

6.- Señala el tipo de rima empleado en cada uno de poemas.

7.- En la rima VII hay un hipérbaton muy marcado. Ordena el texto siguiendo un orden lógico: sujeto con sus complementos y verbo con sus complementos.

8.- En la rima XXIII hay dos recursos retóricos: la elipsis y la anáfora. Identifica estos recursos y explica el efecto expresivo que consiguen.

9.- La construcción del poema LIII se basa en el paralelismo de dos series alternas, una afirmativa y otra negativa. Explica con qué palabras se señalan estas series y qué versos ocupan.

Rosalía de Castro


1.- Aunque dice no saberlo, ¿a qué aspira la autora en el poema “Yo no sé”?

2.- En el poema “Una vez tuve un clavo” ¿qué le produce dolor? ¿por qué siente pena del dolor perdido?

3.- Realiza el análisis métrico de los poemas. ¿Qué semejanzas encuentras con las rimas de Bécquer?

4.- Rosalía escribe en castellano y en gallego. ¿Cómo se explica este hecho dentro del movimiento romántico?
Doña Inés


Callad, por Dios, ¡oh, don Juan!,


que no podré resistir


mucho tiempo sin morir,


tan nunca sentido afán.


¡Ah! Callad, por compasión,


que oyéndoos, me parece


que mi cerebro enloquece,


y se arde mi corazón.


¡Ah! Me habéis dado a beber


un filtro infernal sin duda,


que a rendiros os ayuda


la virtud de la mujer.


Tal vez poseéis, don Juan,


un misterioso amuleto,


que a vos me atrae en secreto


como irresistible imán.


Tal vez Satán puso en vos


su vista fascinadora,


su palabra seductora,


y el amor que negó a Dios.


¿Y qué he de hacer, ¡ay de mí!,


sino caer en vuestros brazos,


si el corazón en pedazos


me vais robando de aquí?


No, don Juan, en poder mío


resistirte no está ya:


yo voy a ti, como va


sorbido al mar ese río.


Tu presencia me enajena,


tus palabras me alucinan,


y tus ojos me fascinan,


y tu aliento me envenena.


¡Don Juan!, ¡don Juan!, yo lo imploro


de tu hidalga compasión


o arráncame el corazón,


o ámame, porque te adoro.








Don Juan


¡Cálmate, pues, vida mía!


Reposa aquí; y un momento


olvida de tu convento


la triste cárcel sombría.


¡Ah! ¿No es cierto, ángel de amor,


que en esta apartada orilla


más pura la luna brilla


y se respira mejor?


Esta aura que vaga, llena


de los sencillos olores


de las campesinas flores


que brota esa orilla amena;


esa agua limpia y serena


que atraviesa sin temor


la barca del pescador


que espera cantando el día,


¿no es cierto, paloma mía,


que están respirando amor?


Esa armonía que el viento


recoge entre esos millares


de floridos olivares,


que agita con manso aliento;


ese dulcísimo acento


con que trina el ruiseñor


de sus copas morador,


llamando al cercano día,Don Juan Tenorio
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¿no es verdad, gacela mía,


que están respirando amor?


Y estas palabras que están


filtrando insensiblemente


tu corazón, ya pendiente


de los labios de don Juan,


y cuyas ideas van


inflamando en su interior


un fuego germinador


no encendido todavía,


¿no es verdad, estrella mía,


que están respirando amor?








XIX


Cuando sobre el pecho inclinas


la melancólica frente,


una azucena tronchada


me pareces.


Porque al darte la pureza,


de que es símbolo celeste,


como a ella te hizo Dios


de oro y nieve.








VII


Del salón en el ángulo oscuro,


de su dueña tal vez olvidada,


silenciosa y cubierta de polvo,


veíase el arpa.


¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas,


como el pájaro duerme en las ramas,


esperando la mano de nieve


que sabe arrancarlas!


¡Ay!, pensé; ¡cuántas veces el genio


así duerme en el fondo del alma,


y una voz como Lázaro espera


que le diga «Levántate y anda»!








XXIII


Por una mirada, un mundo;


por una sonrisa, un cielo;


por un beso… yo no sé


qué te diera por un beso.





XXI


¿Qué es poesía?, dices mientras clavas 


en mi pupila tu pupila azul.


¡Qué es poesía! ¿Y tú me lo preguntas?


Poesía eres tú.








XXX


Asomaba a sus ojos una lágrima,


y a mi labio una frase de perdón;


habló el orgullo y se enjugó su llanto,


y la frase en mis labios expiró.





Yo voy por un camino, ella por otro;


pero al pensar en nuestro mutuo amor,


yo digo aún: ¿por qué callé aquel día?


Y ella dirá: ¿por qué no lloré yo?





XXXVIII


Los suspiros son aire y van al aire.


Las lágrimas son agua y van al mar.


Dime, mujer, cuando el amor se olvida


¿sabes tú dónde va?





LIII


Volverán las oscuras golondrinas			Pero aquellas cuajadas de rocío


en tu balcón sus nidos a colgar				cuyas gotas mirábamos temblar


y otra vez con el ala a tus cristales			y caer como lágrimas del día…


	jugando llamarán					esas… ¡no volverán!


Pero aquellas que el vuelo refrenaban			Volverán del amor en tus oídos


Ttu hermosura y mi dicha a contemplar;			las palabras ardientes a sonar,


aquellas que aprendieron nuestros nombres		tu corazón de su profundo sueño


	ésas… ¡no volverán!					tal vez despertará


Volverán las tupidas madreselvas			Pero mudo y absorto y de rodillas


de tu jardín sus tapias a escalar,				como se adora a Dios ante su altar,


y otra vez a la tarde aún más hermosas			como yo te he querido…, desengáñate


	sus flores se abrirán					¡así no te querrán!





(fragmento)


Yo no sé lo que busco eternamente�en la tierra, en el aire y en el cielo;�yo no sé lo que busco; pero es algo�que perdí no sé cuando y que no encuentro,�aun cuando sueñe que invisible habita�en todo cuanto toco y cuanto veo.


Felicidad, no he de volver a hallarte


en la tierra, en el aire, ni en el cielo,


¡aun cuando sé que existes


y no eres vano sueño!�





Una vez tuve un clavo


Una vez tuve un clavo�clavado en el corazón,�y yo no me acuerdo ya si era aquel clavo�de oro, de hierro o de amor.�Sólo sé que me hizo un mal tan hondo,�que tanto me atormentó,�que yo día y noche sin cesar lloraba�como lloró Magdalena en la Pasión.�"Señor, que todo lo puedes�-pedile una vez a Dios-,�dame valor para arrancar de un golpe�clavo de tal condición."�Y diómelo Dios, arranquelo.�Pero... ¿quién pensara?... Después�ya no sentí más tormentos�ni supe qué era dolor;�supe sólo que no sé qué me faltaba�en donde el clavo faltó,�y tal vez... tal vez tuve soledades�de aquella pena... ¡Buen Dios!�Este barro mortal que envuelve el espíritu,�¡quién lo entenderá, Señor!...








